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\\m u Muw. 
, SAN SABAS ABAD Y CONFESOR. 

Ette fferió'lho gafe todos los Mus, eeéfilo l»$ lunes.—Se suserihe i él en su Redae» 
eiou, talle de U TraperÍH número 70, y en U Librerin del Ediler cuatro esquina» 
fie SiiH Cristóbal^ á (i rs. al mes t/ O fuera f'runct deportCjen cuyos puntas se ñumilen 
tainhien los anuncios ¿ medio real por linea. 

PAKALBLO ENTRE ROMA AKTIGÜA Y ROMA 

MODUItüA. 

AI querer señalar un paralelo entre la 
graiult'/a iit;l imperio del muiiiio y la modesta 
corle del cri>linni«mo, vatno-* ¿ merecer el dic-
l;ido de atrevido», por que á mas del aspec
to que i)h ira presenta, ecsisle un conocimi'Milo 
dt; que su dccadedcia actual es tan grande co
mo gnuiilf fué su polenria. Pero si se ec«a-
niina í» politica y su eüpiritu, se verá que aquel 
pueblo poderoso no ha perdido enteramen
te el rango que le había dade la fortun;u 

Con efecto^ no debe atenderst solo h los 
lieclios que han inmortalizado su gloria y su 
P'ider, es preciso también .atender á las mía-
cioiies que ccsislon entre estos hechos, y los 
tiempos \ lugares en qu« acaecieron: de este 
mudo se obteudrA la justa medida de impor
tancia que Roma ha conservado, aun después 
dtt los grandes suceíos que hau mudado la fa» 
de Europa. 

Los autiguis tamaños Tueron poco ¿ pt)Co 
mr^ificando la sencillez de sus costumbre», su 
frauque/a y auíteridad. La glotia militar vi. 
no k mudar las opiniones, eclipsando e lb i i -
llo de las virtudts doméslicis y elevando á 
lo-t jefes dtl «iérrito, hasta colocar al vicio 
en el trono, que sin fuerza de autoridad, ace
leró la caida del imperio, l-o» primeros Gé-
íaras cometieron una grandísima falla no fijan
do de un modo inalterable la sucesión á la 
dignidad impeúal. El establaciroiento del cris-
liuuisina modificó la luerle del imperio. La 
ciencia del Evanjelio se anunció á los hom
bres con un encanto tan irresistible, que la 
autoridad de la Iglesia venció el poder del ejér-
¿ile Imperial. Vióst á san Pedro colocar su 
silla en medio del pueblo que babia funda
do la mas admirable de las repúblicas j el 

mayor de lo» imperios; y la ciudad célebre, 
qu« habia admirado las virtudes de Catou^ fué 
la cuna de loi Gregorios y Leones. 

Recorramos los fastos de la Ccrte roma-
na, y veremos que ella habia estipulado el 
dominio del universo: las vicisitudes de lot 
tiempos y de las circunilanrias hî n podido va
riar el modo; pero el objato fué siempre el 
misma. Sabido es que el poder eclesiástico le
vantándose sobre las ruinas del imperio de Oc-
cidentej preservó la Europa de la baibarie j 
mantuvo el jermen de la civilización. La re
pública se habia establecido ron la' Tuerza j 
la violencia: el imperio se habia podido so9-
ten«r con los re4os de la fuerza colositl^ qae 
una serie de pionas y victorias h'ibian concen-
trado en el ejército romano. La Iglesia fundó 
su moa&r(̂ uía por el aseendiente de la persua-
ciouj y segundar vez fué dueña del mundo con 
la superioridad que dá la ilustración. Asi ve
mos a Roma moderna que pueda mantener |.UQ 
paralelo con la antigua, porque si las conquis
tas y el poder material hacen grande á un pue
blo, no m-enos lo elevan la ilustración y la 
futrza evanjélica- Los descendientes de los hom
bres feroces reunidos porRómulo, ton menos 
admirables que los prosélitos de unoü oscuras 
pescadores. El Capitolio y «1 Vaticano haa sido 
los lejisladores del mundo. 

Si los antiguos romanos recojíeron les res
tos de las ciencias y las artes que mnrian ea 
Grecia, Roma moderna sacaba del seno del Áfri
ca las cieocias y Us letra» después de la caí
da del imperio de Oriente; aiendo de esto mo< 
do segunda vez el asilo de tos sabios y de loi 
artistas. 

Concluiremos diciendo, que Us virtudes ro
manas han mudado como las condiciones da 
su fortuna. A la aspereza republicana ha sa-
cedido U suavidad mas &«csit>te; al orgullo d«i> 


